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¿POR QUÉ FILOSOFAR? 

Esperamos de la filosofía que plantee preguntas fundamentales para 
darles respuestas igualmente fundamentales. En efecto, la filosofía se 
ocupa de cuestiones de principio que urgen, incluso, a toda la humani­
dad y pueden concentrarse en tres interrogantes decisivos: 1) ¿Qué es la 
naturaleza y qué podemos saber de ella? 2) ¿Cómo debemos vivir en 
cuanto individuos y en cuanto comunidad? 3) ¿Qué debemos esperar 
de una buena existencia, en esta vida o en la futura? A estas preguntas 
se suman otras que preocupan a épocas concretas, como la relación en­
tre razón y revelación o la relativa a si existe un progreso en la historia. 

Algunos tienen a los filósofos por personas ajenas a la vida real. Sin 
embargo, quien examine más en detalle esas preguntas que ellos plan­
tean y que afectan a la humanidad en general descubrirá enseguida 
cuestiones parciales o subordinadas que nada tienen de ajeno a la reali­
dad: 1 a) ¿Hay una materia originaria o básica constitutiva de la totalidad 
de la naturaleza?; ¿existe eso que significa la palabra «átomo» en senti­
do literal: un componente último e indivisible de la naturaleza? 1 b) ¿Es 
la naturaleza espacial y temporalmente infinita, o, por el contrario, fini­
ta y, por tanto, obra de un creador, de una divinidad? Es posible que es­
tas preguntas no tengan relevancia existencial, pero no cabe duda de 
que las siguientes sí la tienen: la cuestión referente 2a) al bien y el mal y 
2 b) a la libertad, sobre todo la libertad de la voluntad, y 2c) la que in­
quiere por la justicia del derecho y el Estado. Para terminar, también 
queremos saber 3 a) si nuestro bienestar, la felicidad, depende de nues­
tro buen comportamiento, de una vida moralmente buena: ¿es rentable 
la honradez moral o, por el contrario, la persona honrada es, en defini­
tiva, un tonto? 3b) Y, en el caso de que la compensación no se dé «en 
esta vida», ¿hay esperanza de un alma inmortal, una vida eterna y una 
recompensa en el más allá? Aunque es posible eludir estas preguntas, re­

sulta difícil negarlas. Así pues, tenemos de-
Filósofo con una linterna. recho a decir que es necesario filosofar. La 
Fresco de Rafael. filosofía no quiere hechizar el mundo en 
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Según una idea extendida, el filósofo es un nuevos y desconocidos. Eso requiere intro-
espantajo intelectual. Vive en alturas eté- ducir expresiones novedosas. Sin embargo, 
reas ajeno al mundo, utiliza vocablos abs- es algo que, por lo general, llevan a cabo 
trusas y realiza afirmaciones tan incom- con cautela. Un término especializado 
prensibles como inútiles. Pero lo cierto es como el de idea proviene, incluso, del 
que los auténticos filósofos conocen nuestro lenguaje corriente, si bien ese lenguaje colo-
mundo familiar y su pensamiento está, por quial era el de la lengua de los primeros fi-
tanto, imbuido de experiencia, aunque lósofos: el griego, -jfean Tinguely, Nietz-
contemplan el mundo con mayorprofundi- sche pensando intensamente, de la serie 
dad y, al hacerlo, se adentran en territorios «Los filósofos y otros espantajos», 1989. 

que vivimos ni darle una hondura mística. Tampoco crea ilusiones, 
sino que busca, más bien, respuestas convincentes a ciertas preguntas 
básicas que apenas podemos evitar. Es cierto que en esa búsqueda 
puede verse obligada a alterar el horizonte de expectativas de las res­
puestas y, en más de una ocasión, incluso las propias preguntas. 

En sentido estricto y riguroso, la filosofía es relativamente joven 
y, según los datos de las fuentes transmitidas, no tiene mucho más 
de dos milenios y medio. Sin embargo, las preguntas inevitables se 
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plantearon mucho antes y se siguieron tratando también poste­
riormente fuera de la filosofía. Por consiguiente, es necesario dis­
poner al menos de una segunda razón para filosofar: la filosofía co­
mienza a desarrollarse allí donde la gente se siente insatisfecha por 
la manera en que se han planteado esas preguntas o cómo se les ha 
dado respuesta hasta entonces. A partir de un descontento funda­
mental, de una crítica radical, se establece un nuevo estilo de pre-

La filosofía es una especie de ansia in- tiempos de conflicto, crítica y crisis, 
satisfecha de saber en la que no cuenta Cuando los modelos explicativos o vita-
la cantidad de lo que se sabe sino la mi- les pugnan entre sí o cuando se expre-
nuciosidad con que se busca. Presupone san dudas respecto a la religión u otras 
la capacidad para el asombro, aunque instituciones donadoras de sentido, se 
no tanto para un asombro estupefacto, necesita poseer la capacidad de cuestio-
un respeto reverencial hacia la armo- nar lo conocido y hacerlo metódicamen-
nía existente en la naturaleza o la so- te, pero, también, con un conocimiento 
ciedad, cuanto para un cuestionamiento concienzudo del mundo y teniendo en 
asombrado. La filosofía, definida por cuenta los propios condicionamientos. -
preguntas no susceptibles de respuesta Un sabio atraviesa la imagen medieval 
en el marco del saber actual o delpre- del mundo. Xilografía de 1888 reali-
sente ordenamiento de la vida, surge en zada al estilo de c. 1520. 
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guntas y respuestas, un nuevo modo de abordar la realidad y hablar 
de ella. 

Los filósofos no suelen narrar, en general, aquello que los griegos 
llamaban «mitos»: historias sobre dioses y héroes o sobre el principio 
y el orden tanto de la naturaleza como de la sociedad. Tampoco ape­
lan a una revelación religiosa, a una palabra de Dios o a una transmi­
sión, una tradición. Aunque se ocupen de todo ello, trabajan exclusi­
vamente con los medios de la razón humana común: con conceptos 
(idóneos), con razonamientos y argumentos (explicativos y no con­
tradictorios) y con experiencias elementales, por ejemplo la de que 
existe un mundo poblado por seres diversos y que entre ellos hay cier­
tos seres vivos capaces de hablar y pensar. Los filósofos buscan en esos 
tres «medios»—el concepto, el argumento y la experiencia—una va­
lidez amplia, a menudo incluso universal. Pero aunque no la consi­
gan, se espera que obtengan al menos la «hermana menor» de esa va­
lidez: una posibilidad de comprobación general. 

Dado que cada uno de esos tres medios filosóficos existe en múl­
tiples formas, la filosofía amplía pronto su campo de acción para bus­
car una relación ordenada. Los griegos llamaban «logos» tanto a los 
conceptos como a los argumentos y, muy en especial, a su orden y su 
forma verbal. El elixir de la vida de la filosofía es el logos, con sus cua­
tro facetas: el concepto, la argumentación, el orden «lógico» y el len­
guaje. El lenguaje convierte el filosofar en diálogo e, incluso, en po­
lémica, en discusión, tanto con los contemporáneos como con los 
grandes filósofos de la historia. En efecto, la filosofía no está com­
puesta por un tesoro de verdades eternas, sino que consiste en una 
búsqueda realizada con otros y contra otros, sin que en ese proceso 
podamos dar por supuesto un progreso lineal. 

Pero los conceptos y los argumentos surgen ya en la vida coti­
diana; y lo mismo podemos decir de las ciencias. Así pues, para que 
la filosofía sea algo peculiar, se requerirá un tercer motivo: se llega 
a filosofar en aquellos casos en que alguien reúne el valor suficien­
te y, al mismo tiempo, desarrolla la capacidad debida para llevar al 
límite ciertas preguntas fundamentales planteadas en la existencia 
diaria o en las ciencias—«¿qué es lo correcto?», «¿qué es algo en 
concreto?»; y, tanto para una como para la otra cuestión: «¿por 
qvié?»—. En ese caso, sin embargo, no tardaremos en movernos a 
unas alturas en que quizá sintamos vértigo. Filosofar significa, por 
tanto, aprender a no sentir vértigo cuando pensamos; no de forma 
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necesaria y absoluta, pero sí en la mayoría de los casos. Otra imagen 
nos aclarará la peculiaridad de la filosofía: quien pregunta «¿por 
qué?» se adentra en la cuestión en que los filósofos calan con cada 
vez más hondura—de manera radical, en el sentido literal de la pa­
labra, pues se introducen bajo la superficie y buscan las raíces del 
asunto en cuestión—. En tales casos, nada se sustrae a sus pene­
trantes preguntas sobre el qué y el porqué, pues cuestionan hasta lo 
más obvio, incluida la propia tradición: la autocrítica es un compo­
nente esencial de la filosofía. 

Pero ¿por qué hay que llevar al límite las preguntas sobre el qué y 
el porqué?; ¿por qué debemos calar cada vez con más hondura? Las res­
puestas son diferentes en cada caso concreto—así lo muestra la histo­
ria—; sin embargo, hay una fuerza común que las impulsa: el ansia de 
saber. Una de las principales obras filosóficas de Aristóteles, la Metafísi­
ca, comienza acertadamente con esta frase: «Todos los seres humanos 
aspiran por naturaleza al conocimiento». La filosofía no pretende 
más—pero tampoco menos—que desplegar plenamente un impulso 
natural, la curiosidad intelectual. El resultado no es una ventaja en el 
sentido corriente del término, una utilidad, más allá del desarrollo ple­
no del saber. La filosofía no busca desarrollar un conocimiento espe­
cial paralelo al de otros ámbitos del saber, sino llevar a su plenitud la vo­
cación de conocimiento inherente al ser humano. Por lo demás, un 
saber no utilitario no constituye ninguna novedad. Al contrario, todos 
conocemos qué es un saber como fin en sí mismo, y así lo percibimos 
en los placeres sensoriales: en el goce de la vista, el oído, el gusto y el 
tacto. No es casual que un elemento de la filosofía, el concepto, derive 
etimológicamente de la actividad con que los propios lactantes explo­
ran el mundo, es decir, de la palabra latina que significa 'tomar', 'asir', 
'agarrar'. Y como la filosofía solo se debe, en última instancia, al «ansia 
de saber», se puede denominar en holandés con el término que signi­
fica justamente esa disposición: wijsbegeer. 

A quien domina plenamente un saber o una destreza lo llamamos -
«maestro»; los griegos le daban el nombre de sophos: 'sabio'. Mientras 
que otros son maestros en un oficio, en asuntos legales («juristas»), 
en la curación de enfermedades («médicos») o en cuestiones políti­
cas, los filósofos buscan la maestría en el saber. Y dado que se trata de 
algo muy difícil de lograr, los filósofos, siguiendo a Platón, no reivin­
dican la sophia misma, sino solo la philosophía: el amor a la sabiduría. 
El prefijo philo- expresa también, no obstante, la familiarización con 
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lo presente y no el afán de conseguir algo inalcanzable. Para Platón, 
el philosophos es un philomathēs, alguien que encuentra en aprender 
un placer que nunca le sacia. A ello se añade un segundo factor: por 
lo común, nuestros conocimientos son solo competentes en un ám­
bito restringido, mientras que la filosofía busca una comprensión 
competente de todo y en general: un saber sobre la totalidad de la na­
turaleza, un saber sobre lo que es bueno y justo de manera universal 
y absoluta; y, en particular, un saber sobre el propio saber. La filosofía 
intenta explicar qué es un concepto apropiado y una argumentación 
bien fundada y cómo se organizan conceptos y argumentos en una re­
lación ordenada. 

Aunque el ansia de saber se da en todas las personas y culturas 
como una disposición natural, la filosofía en sentido estricto se desa­
rrolla solo en algunas de ellas; y, dentro de esas culturas, únicamente 
en unas pocas personas. Según nuestros conocimientos actuales, la ac­
titud de llevar al límite las preguntas sobre el qué y el porqué se dio so­
bre todo entre los griegos y en las culturas vinculadas a ellos. En la In­
dia y en China conocemos también 
algo más qué meros brotes del ansia 
de saber; pero en la India, esos inicios 
aparecen ligados a menudo a doctri­
nas religiosas; y en China están vincu­
lados a teorías políticas y morales 
(véase el capítulo IV). 

El hecho de que respecto a otras 
regiones conozcamos tan solo, como 
mucho, la existencia de unos prime­
ros indicios de filosofía puede deber­
se a nuestra deficiente información 
sobre esas culturas. Por tanto, el pro­
greso en su conocimiento puede 
sacar también a la luz en su caso una 
filosofía desarrollada. Hay, sin em­
bargo, otra razón para que las cosas 
sean así, y es que el propio perfec­
cionamiento del saber, la filosofía, 
está vinculado a tres condiciones muy 
exigentes. En primer lugar, la veraci­
dad del dicho de que «los dioses han 

Las máximas de la sabiduría popu­
lar son las precursoras de la filosofía 
práctica. Dos ejemplos nos muestran 
el grado de desarrollo que habían 
alcanzado en Egipto, I) Altruismo: 
«Ayuda a todo el mundo. /Libera a 
quien encuentres preso de ataduras; 
protege al indigente. / Se llama 
bueno a quien no cierra los ojos. / 
Cuando un huérfano desvalido / 
acuda a ti porque otro le persigue / 
para hacerlo caer, / vuela hacia él y 
apóyalo, / sé su salvador. / Será una 
buena cosa en el corazón de Dios /y 
recibirás las alabanzas de los hom­
bres». 2) La Regla de Oro: «No 
hagas mal a nadie /para que nin­
gún otro te lo haga a ti». - La diosa 
egipcia Ma'at, representada aquí 
en un esmalte de c. 1250 a. C, es 
símbolo del orden y la verdad, el 
derecho, la justicia y la rectitud. 
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puesto el sudor antes del premio». Como ocurre con cualquier otra 
disposición natural, el ansia de saber no se hace realidad sin un es­
fuerzo. Además, en segundo lugar la cima de la sabiduría no se al­
canza hasta haber superado otras cumbres previas. La filosofía solo 
surge donde se han desarrollado ya las preguntas sencillas sobre el 
qué y el porqué, es decir, la sabiduría de la vida y la ciencia común, 
por ejemplo, en forma de astronomía. En el ámbito donde aparece la 
filosofía griega, esas cumbres previas las conocemos sobre todo por 
Egipto y Babilonia. Los propios griegos no reivindican el descubri­
miento de la ciencia y la filosofía, sino que atribuyen ese logro a los 
egipcios. Finalmente, solo quien no se vea agobiado por la búsqueda 
elemental de la utilidad podrá permitirse un saber no utilitario. 
Mientras las necesidades de la vida no estén aseguradas para toda la 
sociedad o para un grupo determinado, no se podrá disponer del 
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¿POR QUÉ FILOSOFAR? 

Las matemáticas y el estudio de la 
naturaleza son precursores de 
la filosofía teórica. En Ba­
bilonia se observaba el cie­
lo, según sabernos, y se 
realizaban mediciones 
para elaborar calen­
darios y calcular por 
adelantado los eclipses 
lunares. Uno de los 
medios auxiliares es 
el zodiaco, que divide 
en doce paites la fran­
ja de la bóveda celeste 
recorrida por el sol en 
el curso de un año. Los 
procedimientos de cálculo y 
medición derivan, tanto en 
Babilonia como en Egipto o Chi­
na, de la práctica de los agrimensores 
y constructores, y sus nociones se transmiten 

a modo de recetarios. Entre los griegos, en cambio, las matemáticas se convierten en 
una ciencia probatoria y explicativa, emparentada, por tanto, con la filosofía. - Anti­
guo zodiaco árabe. 

ocio necesario para dedicarse a lo que no es necesario para ella, es 
decir, a la filosofía. El disfrute de lo necesario para vivir es, de todos 
modos, una condición modesta: la filosofía no medra únicamente en 
sociedades prósperas. 

La peculiaridad de la filosofía tiene un componente afortunado. 
Quien no apela a un legado recibido, o que deba transmitir, ni a una 
revelación religiosa, quien no reconoce más autoridad que una expe­
riencia al alcance de cualquiera y una razón común a todo el mundo, 
adquiere conocimientos importantes para todos los seres humanos 
de cualquier cultura. Las tradiciones pueden separar a la gente; la fi­
losofía une a las personas. Esa es la razón de que los filósofos sean 
maestros idóneos para la humanidad. Por otra parte, han dejado una 
huella decisiva en la manera como las personas se ven a sí mismas y 
organizan su mundo y han provocado cambios profundos en el me­
dio social. A este primer ingrediente afortunado se une otro más: la 
filosofía posee un carácter universal; quien se forma en su escuela es 
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